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EL SECRETO DEL PEZ HIELO

La naturaleza está llena de organismos sorprendentes que han desarrollado mecanismos 
asombrosos para sobrevivir en condiciones extremas. Uno de los ejemplos más fascinantes es el 
pez hielo (Channichthyidae), una especie que ha evolucionado para vivir en las gélidas aguas 
de la Antártida sin que su sangre se congele. Pero, ¿cómo lo logra? Y más importante aún, 
¿podríamos aplicar su secreto a la ciencia médica para mejorar la criopreservación?

Los peces de la familia Channichthyidae viven en 
aguas que pueden alcanzar temperaturas de 
hasta -2°C, mucho más bajas que el punto de 
congelación del agua dulce. Si fueran como 
cualquier otro organismo, sus células se 
cristalizarían y morirían. Sin embargo, su secreto 
está en unas proteínas especiales que impiden la 
formación de cristales de hielo en su sangre y 
tejidos.

Estas proteínas funcionan uniéndose a pequeñas 
moléculas de hielo, evitando que crezcan y dañen 
las células. Esto ha despertado el interés de los 
científicos, quienes buscan replicar este 
mecanismo para mejorar la criopreservación.

La criopreservación es una técnica que busca 
conservar tejidos y órganos a bajas temperaturas 
para su uso futuro en trasplantes. Uno de los 
principales desafíos de este proceso es la 
formación de cristales de hielo, que pueden 
dañar irreversiblemente las células y estructuras 
del órgano. Inspirados en las AFP del pez hielo, los 
científicos están investigando cómo estas 
proteínas podrían prevenir la formación de hielo 
en tejidos humanos durante la criopreservación.

Al incorporar proteínas anticongelantes en las 
soluciones de preservación, se podría mejorar la 
viabilidad de los órganos almacenados a bajas 
temperaturas, aumentando las posibilidades de 
éxito en los trasplantes y reduciendo la escasez 
de órganos disponibles.

Aunque la aplicación de AFP en la medicina 
humana es prometedora, aún existen desafíos 
por superar. Es esencial garantizar que estas 
proteínas no provoquen respuestas 
inmunológicas adversas y que sean efectivas en 
la prevención de la formación de hielo en 
diversos tipos de tejidos. Se están explorando 
métodos alternativos, como el uso de presión 
para inhibir la formación de cristales de hielo 
durante la criopreservación. 

La naturaleza continúa siendo una fuente 
inagotable de inspiración para la ciencia. El 
estudio del pez hielo y sus adaptaciones al frío 
extremo abre nuevas vías para mejorar las 
técnicas de conservación de órganos, 
acercándonos a soluciones innovadoras que 
podrían salvar innumerables vidas en el futuro.


